
DÍA 1 – El Ayuno es Deleitarnos en Dios

Lectura Clave:

“Mas buscad primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas os serán
añadidas.”
Mateo 6:33 (RVR 1960)

Lecturas de Apoyo:

Salmos 63:1; Lucas 12:31 (RVR 1960)

Devocional

El ayuno no se trata de lo que estás dejando, sino de a Quién estás buscando. Cuando dices
no al alimento natural, estás diciendo sí a una mayor conciencia de la presencia de Dios. Tal
vez tu cuerpo se sienta vacío, pero tu espíritu está siendo invitado a deleitarse en Aquel que
realmente satisface. Jesús dijo que Su alimento era hacer la voluntad del Padre. Esa misma
gracia está disponible para ti durante este ayuno. El primer día suele revelar cuánto
dependemos de la rutina, de la comodidad y de las pequeñas distracciones. Cada vez que
sientas hambre, no solo la soportes: redirígela. Permite que esa sensación sea una señal que
te lleve a Jesús. No estás muriendo de hambre; estás cambiando tu apetito. Estás
entrenando tu alma para recordar que no solo de pan vivirá el hombre, sino de toda palabra
que sale de la boca de Dios. El mismo Dios que te llamó a este ayuno es quien te sostendrá
en él. Él no te observa luchar desde lejos; Él se acerca. Al dejar el alimento, estás creando
espacio en tu agenda, en tus emociones y en tu atención para Él. Aquí es donde comienza el
verdadero banquete.

Pasos Prácticos

1. Define un enfoque claro para este ayuno. Escribe una área principal en la que deseas ver a
Dios obrar.
2. Sustituye al menos un tiempo de comida por adoración y la lectura del Salmo 63.
3. Cuando llegue el hambre, susurra: “Jesús, Tú eres mi alimento. Me deleito en Tu
presencia.”

Puntos de Oración

1. Señor, haz que mi hambre por Ti sea mayor que mi hambre física.
2. Padre, purifica mis motivos al ayunar.
3. Jesús, sé mi satisfacción y mi deleite.
4. Espíritu Santo, fortalece mi cuerpo y aquieta mi mente.
5. Dios, permite que este ayuno despierte mi primer amor por Ti.



DÍA 2 – Entrenando el Corazón para Buscar a Dios

Lectura Clave:

“Velad y orad, para que no entréis en tentación; el espíritu a la verdad está dispuesto, pero la
carne es débil.”
Mateo 26:41 (RVR 1960)

Lecturas de Apoyo:

Gálatas 5:16; Romanos 8:5 (RVR 1960)

Devocional

El ayuno silencia el ruido lo suficiente como para que puedas ver lo que normalmente
permanece oculto bajo la superficie. En este segundo día, es común que el cuerpo se queje y
que la mente se sienta cansada o dispersa. No desprecies este momento. La incomodidad no
es castigo; es un espejo. Te muestra dónde termina tu fuerza y dónde comienza la fortaleza
de Dios. Cuando eliges la oración en lugar de la frustración, estás entrenando tu corazón
para buscar a Dios y no simplemente alivio. La carne busca comodidad, pero el Espíritu te
invita a una dependencia más profunda. Cada vez que el hambre o la irritación aparezcan,
permite que se conviertan en un llamado a velar y orar. Esto no es una devoción casual; es
entrenamiento espiritual. Estás aprendiendo a andar en el Espíritu y a no ser gobernado por
impulsos, emociones o deseos. El Señor está afinando tu vida interior. Al rendirte, Él
comienza a revelar actitudes, temores y apegos ocultos. No huyas de esa exposición. Invítalo
a obrar. Hoy, pídele al Espíritu Santo que reordene tus deseos para que buscar a Dios sea tu
primera respuesta y no tu último recurso.

Pasos Prácticos

1. Antes de orar, guarda cinco minutos de silencio y simplemente di: “Espíritu Santo, aquí
estoy”.
2. Identifica un área donde tu carne resistió hoy y entrégala deliberadamente a Dios en
oración.
3. Repite Gálatas 5:16 cada vez que sientas hambre o irritación.

Puntos de Oración

1. Señor, fortalece mi vida interior para buscarte primero.
2. Ayúdame a andar en el Espíritu y no gobernado por mis emociones.
3. Revela y sana toda resistencia oculta en mi corazón.
4. Dame gracia para vivir este ayuno con gozo y no con queja.
5. Trae mi atención de regreso a Ti a lo largo del día, aun en los momentos pequeños.



DÍA 3 – Rompiendo el Poder de la Distracción

Lectura Clave:

“Oh Jehová, de mañana oirás mi voz; de mañana me presentaré delante de ti, y esperaré.”
Salmos 5:3 (RVR 1960)

Lecturas de Apoyo:

Proverbios 4:25–27; Hebreos 12:2 (RVR 1960)

Devocional

El ayuno no solo tiene que ver con la comida; también tiene que ver con el enfoque. Vivimos
en una generación saturada de distracciones: notificaciones constantes, pantallas, ruido
mental y preocupaciones interminables. Durante el ayuno, Dios nos invita a confrontar esos
ídolos sutiles que roban nuestra atención y debilitan nuestra vida espiritual. La batalla por tu
llamado muchas veces es una batalla por tu enfoque. Cuando decides buscar a Dios desde
temprano, no estás cumpliendo una rutina religiosa; estás tomando autoridad sobre tu día. El
ayuno te ayuda a recuperar esos primeros momentos, redirigiéndolos del teléfono al trono, de
la ansiedad a la adoración. Hoy, pídele al Señor que rompa el dominio de la distracción en tu
vida. Así como tu cuerpo se abstiene del alimento, permite que tu corazón también se
abstenga del ruido. Fija tu mirada en Jesús, el autor y consumador de la fe. Cuando lo miras
a Él, el desorden comienza a perder su poder.

Pasos Prácticos

1. Comienza tu día con la Palabra y la oración antes de tocar tu teléfono.
2. Elige una distracción específica de la cual te abstendrás hoy, además del alimento.
3. Toma un momento de silencio o una caminata corta y repite: “Jesús, mis ojos están
puestos en Ti”.

Puntos de Oración

1. Señor, líbrame de toda distracción que apaga mi hambre por Ti.
2. Enséñame a gobernar mis mañanas con oración y Tu Palabra.
3. Fija mis ojos en Jesús en medio de la presión y el afán.
4. Sana mi mente del ruido constante y la inquietud.
5. Que mi atención sea una ofrenda que te honre.



DÍA 4 – Santidad en los Lugares Ocultos

Lectura Clave:

“Escudríñame, oh Dios, y conoce mi corazón; pruébame y conoce mis pensamientos.”
Salmos 139:23 (RVR 1960)

Lecturas de Apoyo:

1 Pedro 1:15; Isaías 58 (RVR 1960)

Devocional

El ayuno revela más que hambre; revela el corazón. Cuando aquietas la carne, cosas que
estaban enterradas bajo la prisa y la actividad comienzan a salir a la superficie. Dios no las
saca a la luz para avergonzarte, sino para sanarte. El verdadero ayuno no consiste solo en
dejar de comer, sino en permitir que el Señor confronte motivos, actitudes y compromisos
que nadie más ve. La santidad comienza en los lugares ocultos. Es fácil aparentar una vida
espiritual mientras el corazón aún guarda ofensas, pecados secretos o orgullo. En este
ayuno, el Espíritu Santo toca suavemente puertas que han permanecido cerradas. Tal vez
traiga a tu memoria conversaciones, recuerdos o áreas de obediencia que has postergado.
No los ignores. Invita Su luz a cada rincón. Isaías 58 nos muestra que Dios no se agrada de
un ayuno externo cuando aún hay injusticia, contienda o dureza en el corazón. Él busca
transformación, no apariencia. Hoy, permite que tu ayuno sea un altar donde rindes todo lo
que Él está señalando. Cuando entregas los lugares ocultos, haces espacio para que Su
presencia habite con mayor plenitud.

Pasos Prácticos

1. Pregunta al Espíritu Santo: “¿Hay algo en mí que te entristece?” Escribe lo que Él te
muestre.
2. Confiesa todo pecado, compromiso u ofensa que Él revele, y recibe Su perdón y limpieza.
3. Lee Isaías 58 y transfórmalo en una oración personal.

Puntos de Oración

1. Señor, alumbra con Tu luz los lugares ocultos de mi corazón.
2. Límpiame de pecados secretos y motivos incorrectos.
3. Dame gracia para caminar en santidad, no solo en disciplina externa.
4. Rompe todo hábito que me mantiene lejos de Tu presencia.
5. Permite que este ayuno marque un antes y un después en mi carácter.



DÍA 5 – Fuego en el Altar de tu Corazón

Lectura Clave:

“Porque nuestro Dios es fuego consumidor.”
Hebreos 12:29 (RVR 1960)

Lecturas de Apoyo:

Salmos 119:40; Lucas 24:32 (RVR 1960)

Devocional

En la Escritura, el fuego representa la presencia de Dios, Su pureza y Su poder. En el
Antiguo Testamento, el fuego en el altar nunca debía apagarse. En el Nuevo Pacto, tu
corazón es ese altar. El ayuno crea espacio para que Dios encienda fuego nuevo y consuma
todo lo que no le agrada. Muchos creyentes aman a Dios, pero su vida de oración se ha
vuelto débil, su adoración seca y su pasión baja. Dios no ha cambiado; el fuego simplemente
ha sido cubierto por cenizas de distracción, desilusión o compromiso. Cuando ayunas, estás
limpiando el altar y diciendo: “Señor, sopla otra vez sobre estas brasas”. Hoy, pide fuego
fresco. No emoción pasajera, sino intensidad santa. Un amor ardiente por Jesús que no se
apaga. Un deseo por Su presencia más fuerte que la comodidad. El fuego de Dios purifica,
pero también capacita. Quema la apatía y enciende valentía, osadía y obediencia.

Pasos Prácticos

1. Toma un tiempo para adorar sin pedir nada. Enfócate solo en quién es Dios.
2. Ora en voz alta o en el Espíritu por más tiempo del habitual, estirando tu deseo.
3. Pídele a Dios que reavive cualquier área donde te hayas enfriado espiritualmente.

Puntos de Oración

1. Señor, deja caer Tu fuego consumidor sobre el altar de mi corazón.
2. Quema toda apatía, compromiso y pereza espiritual.
3. Enciende una pasión fresca por la oración, la adoración y Tu Palabra.
4. Lléname de valentía para obedecer todo lo que Tú hablas.
5. Permite que mi vida sea un testimonio vivo de Tu fuego.



DÍA 6 – Avance y Sanidad en las Relaciones

Lectura Clave:

“Ante todo, tened entre vosotros ferviente amor; porque el amor cubrirá multitud de pecados.”
1 Pedro 4:8 (RVR 1960)

Lecturas de Apoyo:

Salmos 147:3; Proverbios 17:9 (RVR 1960)

Devocional

Dios se interesa profundamente en tus relaciones. No solo desea tu crecimiento espiritual
personal, sino también la salud de los vínculos que te rodean. Muchos ayunan y oran por
avances personales, pero pasan por alto las relaciones que moldean su vida diaria. Hoy es
un día para presentar tus relaciones delante del Señor. Ya sea con padres, hermanos, hijos,
amigos, líderes o compañeros de trabajo, Dios quiere traer sanidad, restauración y avance.
La sanidad en las relaciones comienza con humildad, oración y permitiendo que Dios trate lo
que nosotros no podemos arreglar por nuestras fuerzas. Pide al Espíritu Santo que te
muestre qué relaciones necesitan Su toque. Entrega las emociones, los malentendidos y las
decepciones que has cargado. Pon todo a los pies de Jesús. Él puede ablandar los
corazones endurecidos y renovar el amor donde se ha debilitado. Recuerda: no puedes
cambiar el corazón de otros, pero sí permitir que Dios transforme el tuyo. Cuando Él obra en
ti, abre espacio para obrar también en las relaciones que te rodean.

Pasos Prácticos

1. Presenta cada relación delante de Dios y pídele que intervenga donde se necesita Su
toque.
2. Decide perdonar donde sea necesario y pide al Espíritu Santo ayuda para soltarlo de
corazón.
3. Da un pequeño paso guiado por el Espíritu hacia la reconciliación, si Él te lo indica.

Puntos de Oración

1. Señor, toca cada relación en mi vida y trae sanidad donde se necesita.
2. Espíritu Santo, muéstrame dónde he fallado y guíame hacia la reconciliación.
3. Suaviza mi corazón y lléname de amor, paciencia y entendimiento.
4. Ayúdame a perdonar libremente y a soltar toda herida en Tus manos.
5. Trae restauración, paz y unidad a cada relación que ha sido afectada.



DÍA 7 – Arrepentimiento que Trae Avivamiento

Lectura Clave:

“Si se humillare mi pueblo, sobre el cual mi nombre es invocado, y oraren, y buscaren mi
rostro, y se convirtieren de sus malos caminos; entonces yo oiré desde los cielos, y
perdonaré sus pecados, y sanaré su tierra.”
2 Crónicas 7:14 (RVR 1960)

Lecturas de Apoyo:

Isaías 58:6–9; 1 Juan 1:9 (RVR 1960)

Devocional

La primera semana del ayuno suele traer una convicción profunda. Por un lado, reconoces tu
debilidad; por otro, percibes la cercanía de Dios. Eso no es condenación, es misericordia. El
ayuno nos humilla, confronta el orgullo, la autosuficiencia y el pecado oculto, pero la
respuesta del cielo al arrepentimiento siempre es restauración. Isaías 58 revela el corazón de
Dios: Él no busca solo abstinencia externa, sino corazones transformados, yugos rotos y
relaciones restauradas. Cuando te arrepientes, no te acercas a un Juez airado, sino a un
Padre amoroso que anhela sanarte. El arrepentimiento no es humillación; es alineación. Hoy
es un día para limpiar el corazón delante de Dios. Cierra puertas antiguas, confiesa lo que
deba ser confesado, perdona a quien debas perdonar y suelta aquello que te ha mantenido
estancado. Cuando te vuelves a Él, Dios oye, perdona y sana. Así concluyes esta primera
semana: más ligero, más limpio y más alineado con Su corazón.

Pasos Prácticos

1. Pide al Espíritu Santo que te muestre áreas específicas donde necesites arrepentirte o
reconciliarte.
2. Si es posible, haz una llamada o envía un mensaje a alguien a quien necesites perdonar o
pedir perdón.
3. Lee Isaías 58 y subraya las promesas que Dios hace cuando ayunamos conforme a Su
voluntad.

Puntos de Oración

1. Señor, me humillo delante de Ti; escudriña mi corazón y límpiame.
2. Me arrepiento de todo orgullo, incredulidad y desobediencia en mi vida.
3. Sana mis relaciones y dame gracia para perdonar.
4. Rompe todo yugo y toda cadena que me ha mantenido atado.
5. Que la segunda semana de este ayuno esté marcada por libertad y gracia fresca.



DÍA 8 – Enfrentando el Espíritu de Retraso

Lectura Clave:

“Y cerca de la hora undécima salió y halló a otros que estaban desocupados, y les dijo: ¿Por
qué estáis aquí todo el día desocupados? Le dijeron: Porque nadie nos ha contratado. Él les
dijo: Id también vosotros a la viña.”
Mateo 20:6–7 (RVR 1960)

Lecturas de Apoyo:

Joel 2:25; Salmos 40:1 (RVR 1960)

Devocional

El retraso es una de las armas más crueles del enemigo, porque no solo afecta el tiempo,
sino también la esperanza. Cuando las respuestas parecen tardar, el corazón puede
comenzar a creer que nada cambiará. El ayuno no te lleva a la desesperación; te empodera
para confrontar el retraso en el Espíritu. El Dios al que sirves es el Dios de la hora undécima.
Cuando el hombre dice: “ya es tarde”, Dios dice: “es Mi tiempo”. Él puede comprimir años en
días y restaurar temporadas desperdiciadas con un solo movimiento de Su mano. Al ayunar,
traes tus retrasos al altar y declaras que el retraso no es tu destino. Hoy, rehúsa aceptar la
estancación como algo normal. Presenta delante del Señor cada situación prolongada:
oraciones no contestadas, puertas cerradas, ciclos repetidos. Clama con fe, no con
resignación. El Dios de la hora undécima tiene poder para romper el retraso y llevarte a Su
tiempo señalado.

Pasos Prácticos

1. Haz una lista de áreas donde has experimentado retrasos prolongados y preséntalas
específicamente delante de Dios.
2. Declara Joel 2:25 en voz alta sobre tu vida y tu familia.
3. Rechaza todo pensamiento de desesperanza y declara: “Mis tiempos están en las manos
de Dios”.

Puntos de Oración

1. Señor, confronta todo espíritu de retraso que opere en mi vida.
2. Rompe ciclos de estancamiento y espera sin fruto.
3. Restáurame los años que fueron robados, desperdiciados o detenidos.
4. Libera citas divinas y puertas abiertas en esta temporada.
5. Que mi vida sea testimonio de que Tú eres el Dios de la hora undécima.



DÍA 9 – Compensación Divina

Lectura Clave:

“En lugar de vuestra doble confusión y de vuestra deshonra, os alabarán en sus heredades;
por lo cual en sus tierras poseerán doble honra, y tendrán perpetuo gozo.”
Isaías 61:7 (RVR 1960)

Lecturas de Apoyo:

Joel 2:26–27; Romanos 8:28 (RVR 1960)

Devocional

Dios no solo restaura lo que se perdió; Él compensa. Donde el enemigo trajo vergüenza, Dios
promete doble honra. Donde hubo confusión, Él trae claridad y gozo. El ayuno nos posiciona
para recibir esta compensación divina, no desde la lástima, sino desde la alineación con el
corazón de Dios. Muchos han atravesado temporadas de rechazo, intentos fallidos y
decepciones silenciosas. Las lágrimas se derramaron en privado, mientras en público se
mostraba fortaleza. El cielo vio cada momento. El mismo Dios que recogió tus lágrimas ahora
está preparando tu testimonio. Él no ignora el dolor; lo transforma en promoción. Hoy,
atrévete a creer por el doble. No por ambición, sino por fe en Su carácter. Pídele que cambie
la vergüenza en honra, la pérdida en ganancia y el retraso en aceleración. Tu historia no
terminará en humillación, sino en gloria que apunte a Él.

Pasos Prácticos

1. Identifica un área donde hayas experimentado vergüenza o pérdida y pídele a Dios
específicamente doble honra en ese lugar.
2. Medita en Isaías 61 y escribe las promesas que hablan directamente a tu situación.
3. Agradece a Dios por adelantado por la compensación que aún no ves.

Puntos de Oración

1. Señor, cambia mi vergüenza en doble honra para Tu gloria.
2. Redime cada capítulo doloroso de mi vida.
3. Reemplaza toda confusión con claridad y gozo.
4. Permite que mi testimonio silencie toda acusación.
5. Haz de mi vida una señal de que Tú restauras y compensas a Tus hijos.



DÍA 10 – Derribando Altares Malignos

Lectura Clave:

“Mas así habéis de hacer con ellos: sus altares destruiréis, y quebraréis sus estatuas, y
destruiréis sus imágenes de Asera, y quemaréis sus esculturas en el fuego.”
Deuteronomio 7:5 (RVR 1960)

Lecturas de Apoyo:

Jueces 6:25–26; Colosenses 2:14–15 (RVR 1960)

Devocional

Algunas batallas no son eventos aislados; son patrones que se repiten. Subidas y caídas
constantes, puertas que parecen abrirse y luego cerrarse, ciclos que regresan una y otra vez.
Detrás de muchos de estos patrones existen altares espirituales y acuerdos que se
establecieron incluso antes de que nacieras. El ayuno es una herramienta poderosa que Dios
usa para confrontar estas estructuras invisibles. En Jueces 6, Dios le ordenó a Gedeón
derribar el altar que estaba en la casa de su padre antes de levantar uno nuevo para el
Señor. En Cristo, la cruz ya despojó a los principados y potestades; sin embargo, Dios nos
llama a aplicar y afirmar esa victoria en áreas específicas de nuestra vida y de nuestra línea
familiar. No peleas para obtener la victoria; peleas desde la victoria que Jesús ya ganó. Hoy,
ponte firme en esa autoridad. Renuncia a todo pacto conocido o desconocido que no
provenga de Dios. Declara que tu vida pertenece únicamente a Jesucristo. Mientras ayunas y
oras, estás levantando un nuevo altar en tu familia: un altar que habla de bendición, libertad y
obediencia.

Pasos Prácticos

1. Pide al Espíritu Santo que te muestre patrones recurrentes en tu familia y escríbelos.
2. Renuncia verbalmente a toda práctica oculta, idolatría o pacto contrario a Dios, cubriéndolo
con la sangre de Jesús.
3. Si te es posible, toma la Santa Cena y declara que la cruz es el único altar que tiene
autoridad sobre tu vida.

Puntos de Oración

1. Señor, expón y arranca todo altar maligno que hable contra mi destino.
2. Rompe todo patrón generacional de fracaso, retraso y aflicción.
3. Renuncio a todo pacto, conocido o desconocido, que no proviene de Ti.
4. Que la sangre de Jesús silencie toda acusación contra mi vida y mi familia.
5. Establece un nuevo altar de adoración, obediencia y bendición en mi linaje.



DÍA 11 – Cruzando tu Mar Rojo

Lectura Clave:

“No temáis; estad firmes, y ved la salvación que Jehová hará hoy con vosotros… Jehová
peleará por vosotros, y vosotros estaréis tranquilos.”
Éxodo 14:13–14 (RVR 1960)

Lecturas de Apoyo:

Éxodo 14:21–22; Salmos 77:14 (RVR 1960)

Devocional

Todo creyente enfrenta momentos de “Mar Rojo”: promesas delante, un obstáculo imposible
enfrente y presión detrás. La lógica dice que no hay salida, pero el cielo dice: “Avanza”. El
ayuno agudiza tu sensibilidad a la voz de Dios en esos momentos donde el esfuerzo humano
ya no alcanza. El Dios de Moisés no ha cambiado. Él sigue abriendo camino donde no lo hay,
silenciando enemigos y convirtiendo el pánico en alabanza. Cuando ayunas y oras, no
ignoras el mar; le hablas con la autoridad de la Palabra de Dios y declaras que lo imposible
no tiene la última palabra. Hoy, trae tu Mar Rojo delante del Señor. Puede ser un proceso
legal, una deuda, un diagnóstico médico o una limitación física. Mantente firme por dentro
mientras obedeces Sus instrucciones. El Señor peleará por ti. Aquello que parecía bloquearte
se convertirá en testimonio de Su poder y liberación.

Pasos Prácticos

1. Nombra tu “Mar Rojo” delante de Dios y entrégalo completamente a Él.
2. Encuentra un versículo que hable a tu situación y decláralo repetidamente durante el día.
3. Da un pequeño paso de obediencia que demuestre que estás avanzando en fe.

Puntos de Oración

1. Señor, colócate entre mí y todo enemigo que me persigue.
2. Abre todo Mar Rojo que bloquea Tu voluntad en mi vida.
3. Transforma mi temor en fe y mi angustia en alabanza.
4. Permite que quienes dudaron vean Tu mano poderosa obrando.
5. Que esta situación se convierta en un testimonio permanente de Tu poder.



DÍA 12 – La Unción que Destruye el Yugo

Lectura Clave:

“Acontecerá en aquel tiempo que su carga será quitada de tu hombro, y su yugo de tu cerviz,
y el yugo se pudrirá a causa de la unción.”
Isaías 10:27 (RVR 1960)

Lecturas de Apoyo:

Hebreos 12:29; Hechos 10:38 (RVR 1960)

Devocional

Hay cargas que pueden aliviarse con disciplina, pero hay yugos que solo la unción de Dios
puede destruir. El ayuno invita el fuego del Señor a tocar aquellas áreas que han oprimido tu
vida por años. Ataduras como adicciones, temor, opresión o tormento no resisten la
presencia de Dios. Jesús anduvo haciendo bienes y sanando a todos los oprimidos por el
diablo, porque Dios estaba con Él. Esa misma presencia se manifiesta cuando ayunas y oras.
El fuego consumidor de Dios no solo produce emoción; quema cadenas profundas que
muchas veces no se ven de inmediato. Hoy, pide un rompimiento que no pueda explicarse
por fuerza humana ni esfuerzo propio. Pídele a Dios que destruya los yugos, no solo que los
afloje. Cree que Su unción está obrando en lugares que no ves, deshaciendo lo que años de
lucha no pudieron cambiar.

Pasos Prácticos

1. Identifica un área de atadura que deseas ver rota y preséntala continuamente a Dios hoy.
2. Si puedes, unge tu cabeza o tus manos con aceite y declara Isaías 10:27 sobre tu vida.
3. Dedica tiempo adicional a la adoración, invitando al Espíritu Santo a llenarte con Su
presencia.

Puntos de Oración

1. Señor, que Tu unción destruya todo yugo en mi vida.
2. Rompe el poder de toda adicción, temor y opresión.
3. Sana las áreas de mi alma dañadas por ataduras prolongadas.
4. Lléname del Espíritu Santo y de poder para vivir en santidad.
5. Que mi libertad sea testimonio que apunte a Jesucristo.



DÍA 13 – Tomando Autoridad Sobre la Noche

Lectura Clave:

“En paz me acostaré, y asimismo dormiré; porque solo tú, Jehová, me haces vivir confiado.”
Salmos 4:8 (RVR 1960)

Lecturas de Apoyo:

Lucas 10:19; Isaías 26:3 (RVR 1960)

Devocional

No todos experimentan ataques espirituales durante la noche, pero todo creyente es llamado
a guardar la atmósfera de su hogar. Para algunos, la noche trae inquietud, presión o sueños
perturbadores; para otros, la mente se vuelve más vulnerable cuando todo está en silencio.
Este día se trata de tomar tu lugar en Cristo y establecer Su paz sobre tu descanso. La noche
no es algo que debas temer; le pertenece al Señor. Usa este tiempo para invitar al Espíritu
Santo a llenar tu habitación y tus pensamientos. Declara la Palabra de Dios sobre tu sueño.
Proclama que tu hogar está cubierto por la sangre de Jesús y que todo plan del enemigo
queda cancelado. Cuando haces esto de manera constante, algo cambia. La paz se convierte
en la atmósfera dominante, la presencia de Dios se establece, y tu descanso se vuelve
restaurador. Esta noche, toma autoridad y dedica tu sueño al Señor.

Pasos Prácticos

1. Antes de dormir, lee en voz alta el Salmo 91 y decláralo sobre tu vida y tu hogar.
2. Habla la Palabra de Dios sobre tu descanso, estableciendo un ambiente espiritual de paz.
3. Renuncia a todo temor, ansiedad o carga, y ordena que todo lo que no proviene de Dios
salga de tu hogar.

Puntos de Oración

1. Señor, rompe todo temor que intente gobernar mi mente y mis emociones.
2. Santifica mis noches y transfórmalas en tiempos de paz y encuentro contigo.
3. Cancela toda obra del enemigo y todo plan levantado contra mí.
4. Espíritu Santo, renueva mi mente y fortalece mi espíritu mientras descanso.
5. Permite que mi sueño esté lleno de Tu presencia y de descanso verdadero.



DÍA 14 – Pelea por tu Familia

Lectura Clave:

“Porque yo contenderé con el que contienda contigo, y salvaré a tus hijos.”
Isaías 49:25 (RVR 1960)

Lecturas de Apoyo:

Hechos 16:31; Salmos 112:2 (RVR 1960)

Devocional

El ayuno afina tu intercesión. No se trata solo de tu avance personal, sino de pararte en la
brecha por aquellos que Dios ha conectado a tu vida. El enemigo ataca a las familias porque
sabe que cuando un linaje es redimido, generaciones enteras cambian. Tu ayuno es un arma
que Dios usa para escribir una nueva historia sobre tu casa. Tal vez has visto patrones de
adicción, pobreza, división o muerte prematura en tu familia. No los observes pasivamente;
enfréntalos en oración. La sangre de Jesús habla mejores cosas que toda maldición o pacto
contrario. Mientras ayunas, intercedes por padres, hijos, hermanos y aún por generaciones
futuras. Hoy, permite que tu hambre se convierta en clamor. Presenta a cada miembro de tu
familia por nombre delante de Dios. Declara con fe: “Yo y mi casa serviremos a Jehová”. El
mismo Dios que salvó al carcelero y a su casa sigue visitando familias hoy.

Pasos Prácticos

1. Haz una lista de tus familiares cercanos y escribe una oración específica junto a cada
nombre.
2. Ora Isaías 49:25 sobre tu hogar, declarando salvación, liberación y restauración.
3. Rechaza hablar negativamente de tu familia y comienza a declarar bendición y propósito.

Puntos de Oración

1. Señor, contiende con todo espíritu que contienda contra mi familia.
2. Rompe maldiciones generacionales y libera bendiciones generacionales.
3. Salva a cada miembro de mi familia y atrae sus corazones a Cristo.
4. Sana divisiones, ofensas y conflictos de larga duración.
5. Que mi hogar sea un altar de Tu presencia, paz y salvación.



DÍA 15 – Restaurando los Años Perdidos

Lectura Clave:

“En lugar de vuestra doble confusión y de vuestra deshonra, os alabarán en sus heredades;
por lo cual en sus tierras poseerán doble honra, y tendrán perpetuo gozo.”
Isaías 61:7 (RVR 1960)

Lecturas de Apoyo:

Salmos 126:1–2; Job 42:10 (RVR 1960)

Devocional

Hay un dolor que viene por la pérdida de recursos u oportunidades, pero hay uno más
profundo: sentir que perdiste años de tu vida. Temporadas donde nada avanzó, donde el
esfuerzo parecía inútil y el tiempo pasó sin resultados visibles. Dios no solo restaura cosas;
Él restaura años. El ayuno es un acto de fe que declara: “Señor, creo que Tú puedes redimir
lo que yo no puedo recuperar”. Tú no puedes retroceder el tiempo, pero Dios puede redimirlo
acelerando Su obra, trayendo en una temporada lo que humanamente tomaría muchos años.
Hoy, entrega a Dios los años que consideras perdidos: años de pecado, confusión, temor o
estancamiento. No te quedes en el remordimiento. Ríndelos. Pídele que transforme tu
cautiverio de tal manera que parezca que estás soñando. Él es el restaurador del tiempo y
del destino.

Pasos Prácticos

1. Escribe las temporadas que sientes que fueron desperdiciadas y entrégalas
conscientemente a Dios en oración.
2. Agradece al Señor porque nada está fuera de Su poder para ser redimido.
3. Declara sobre tu vida: “Mis postreros días serán mejores que los primeros”.

Puntos de Oración

1. Señor, restaura los años que el enemigo intentó robar de mi vida.
2. Transforma mi cautiverio de una manera que glorifique Tu nombre.
3. Sana mi corazón de todo remordimiento y decepción.
4. Hazme más fructífero en los años venideros que en los pasados.
5. Que mi historia sea un testimonio de tiempo redimido.



DÍA 16 – Velocidad Sobrenatural

Lectura Clave:

“He aquí vienen días, dice Jehová, en que el que ara alcanzará al segador…”
Amós 9:13 (RVR 1960)

Lecturas de Apoyo:

Génesis 41:14; Isaías 60:22 (RVR 1960)

Devocional

Hay temporadas donde Dios trabaja lentamente para formar carácter, y hay otras donde Él
acelera Su obra. La velocidad sobrenatural no es prisa carnal; es cuando Dios hace en
meses lo que normalmente tomaría años, sin comprometer los fundamentos. El ayuno
muchas veces precede a estas temporadas de aceleración. José pasó de la cárcel al palacio
en un solo día. Ese momento no borró su proceso, pero sí reveló el poder de Dios para
cambiar una historia de forma repentina. Cuando ayunas, no le pides a Dios que se ajuste a
tu impaciencia, sino que tú te alineas con Su tiempo. Una vez alineado, Dios puede moverte
más rápido de lo natural. Hoy, pide velocidad divina, pero también orden divino. No quieres
una promoción que tu carácter no pueda sostener. Quieres avance que provenga de la
gracia, no de atajos. Al buscar a Dios, Él afirmará tus pasos y te hará caminar en lugares
altos.

Pasos Prácticos

1. Entrega tus tiempos y plazos a Dios y pídele que los reordene conforme a Su voluntad.
2. Declara Amós 9:13 e Isaías 60:22 sobre tu vida.
3. Pregunta al Señor en qué debes enfocarte en esta temporada para cooperar con Su
aceleración.

Puntos de Oración

1. Señor, alíname con Tu tiempo y cancela todo retraso que no provenga de Ti.
2. Dame pies de cierva para avanzar con gracia y rapidez en Tu voluntad.
3. Acelera respuestas, promociones y avances que han sido postergados.
4. Guárdame de la impaciencia y de tomar atajos incorrectos.
5. Que mi vida refleje la diferencia entre el esfuerzo humano y la velocidad divina.



DÍA 17 – Caminando en Puertas Abiertas

Lectura Clave:

“He aquí, he puesto delante de ti una puerta abierta, la cual nadie puede cerrar…”
Apocalipsis 3:8 (RVR 1960)

Lecturas de Apoyo:

Isaías 22:22; Proverbios 3:4 (RVR 1960)

Devocional

Las puertas abiertas no son accidentes; son resultado del favor y del tiempo de Dios. El
ayuno agudiza tu sensibilidad para reconocerlas y te da la humildad para atravesarlas
correctamente. Cuando Dios abre una puerta, ningún hombre, sistema o enemigo puede
cerrarla. Muchos han vivido largas temporadas de puertas cerradas: solicitudes sin
respuesta, ascensos retrasados y oportunidades que parecen encogerse. Sin embargo, en
un solo momento de favor, Dios puede llevar tu nombre a lugares donde nunca has estado y
hacer que seas recordado sin explicación humana. Eso no es manipulación; es misericordia.
Hoy, pídele al Señor que se levante y tenga misericordia de ti. Invita Su favor a reposar sobre
tu trabajo, tus relaciones y tu llamado. El favor no produce arrogancia; produce gratitud.
Cuando las puertas se abran, recuerda que son para Su gloria y no para el ego.

Pasos Prácticos

1. Presenta tus oportunidades y deseos actuales delante de Dios, pidiéndole que abra y
cierre puertas claramente.
2. Ora Salmos 102:13 declarando que tu tiempo señalado de favor ha llegado.
3. Decide de antemano obedecer a Dios si Él te guía hacia una nueva oportunidad.

Puntos de Oración

1. Señor, pon delante de mí puertas abiertas que nadie pueda cerrar.
2. Cierra toda puerta que no provenga de Ti, aun si yo la deseo.
3. Que Tu favor repose sobre mi vida, mi trabajo y mis relaciones.
4. Haz que mi nombre sea recordado para bien donde deba serlo.
5. Usa cada puerta abierta para avanzar Tu reino a través de mí.



DÍA 18 – Prosperidad con Propósito

Lectura Clave:

“Sino acuérdate de Jehová tu Dios, porque él te da el poder para hacer las riquezas, a fin de
confirmar su pacto…”
Deuteronomio 8:18 (RVR 1960)

Lecturas de Apoyo:

Hageo 2:8; 2 Corintios 9:8 (RVR 1960)

Devocional

Las finanzas también son espirituales. La pobreza no es humildad, y la abundancia no es
automáticamente carnal; todo depende del señorío. El ayuno ayuda a romper el espíritu de
escasez y el afán egoísta, recentrando el corazón en Dios como proveedor. Dios da el poder
para hacer riquezas no solo para comodidad personal, sino para afirmar Su pacto y avanzar
Sus propósitos. Muchos enfrentan guerra financiera: pérdidas repentinas, falta constante o
recursos que se evaporan. A través del ayuno y la oración, puedes confrontar estos patrones
e invitar a Dios a gobernar tu economía. Hoy, trae tus finanzas al altar. Arrepiéntete de todo
temor, avaricia o desconfianza en esta área. Pide sabiduría, favor e ideas divinas. Pídele a
Dios provisión con asignación, para ser un canal y no solo un depósito.

Pasos Prácticos

1. Presenta tu situación financiera delante de Dios con honestidad y entrégale el control.
2. Pide al Señor un paso práctico de obediencia en dar, ahorrar o administrar mejor.
3. Declara Deuteronomio 8:18 y rompe acuerdo con la mentalidad de escasez.

Puntos de Oración

1. Señor, rompe todo espíritu de escasez, deuda y cautiverio financiero.
2. Dame poder, sabiduría e ideas para crear y administrar recursos.
3. Alinea mis finanzas con los propósitos de Tu reino.
4. Levanta ayudadores, oportunidades y conexiones divinas.
5. Hazme un canal generoso de bendición para otros.



DÍA 19 – Parados en la Brecha

Lectura Clave:

“Exhorto ante todo, a que se hagan rogativas, oraciones, peticiones y acciones de gracias,
por todos los hombres.”
1 Timoteo 2:1 (RVR 1960)

Lecturas de Apoyo:

Colosenses 1:9; 2 Tesalonicenses 1:11 (RVR 1960)

Devocional

En este punto del ayuno, es posible que notes un cambio en tu vida de oración. Tus
oraciones ya no giran solamente alrededor de tus propias necesidades, sino que tu corazón
comienza a cargarse por otros. Esto es obra del Espíritu Santo, formándote como intercesor.
Los intercesores se paran en la brecha entre las personas y los propósitos de Dios. Ellos
llevan cargas que no les pertenecen, oran hasta ver a Dios moverse y empujan las tinieblas a
través de la oración. Tu hambre, tus lágrimas y tu obediencia en este ayuno te han preparado
para este llamado. Hoy, abraza el privilegio de interceder. Tal vez nunca prediques desde un
púlpito, pero el cielo reconoce tus oraciones. Muéstrale a Dios que puede confiarte nombres,
rostros y cargas. Él te dará asignaciones en oración y victorias que cuidar.

Pasos Prácticos

1. Pregunta a Dios si hay un tiempo específico del día o de la noche al que Él te está
llamando para orar como centinela.
2. Elige un área más allá de ti (iglesia, ciudad o nación) y ora intencionalmente por ella hoy.
3. Anota las cargas o impresiones que recibas durante la oración y preséntalas
continuamente delante de Dios.

Puntos de Oración

1. Señor, entrena mis manos para la batalla espiritual y mi corazón para la intercesión.
2. Hazme fiel como atalaya por mi familia, iglesia y generación.
3. Afina mi discernimiento para saber qué orar y cuándo hacerlo.
4. Que mis oraciones tengan peso y produzcan fruto duradero.
5. Mantén el fuego encendido en mi altar aun después de este ayuno.



DÍA 20 – Mantén el Fuego Encendido

Lectura Clave:

“En lo que requiere diligencia, no perezosos; fervientes en espíritu, sirviendo al Señor.”
Romanos 12:11 (RVR 1960)

Lecturas de Apoyo:

Jeremías 20:9; Mateo 5:14–16 (RVR 1960)

Devocional

Dios nunca diseñó tu vida espiritual para ser una chispa ocasional seguida de largos períodos
de cenizas. Su deseo es que vivas como alguien encendido constantemente para Su gloria.
Este ayuno ha sido el medio para limpiar el altar, añadir leña y avivar el fuego que Él puso en
ti. Jeremías dijo que la palabra de Dios era como fuego encerrado en sus huesos. Ese mismo
fuego debe arder en tu vida diaria: en el trabajo, en el hogar y en cada conversación. Una
vida encendida es aquella donde Jesús no es una parte más, sino el centro de todo. Hoy,
preséntate nuevamente delante de Dios. Dile que no quieres una experiencia temporal de
ayuno, sino un cambio de estilo de vida. Pídele que te mantenga ferviente en espíritu mucho
después de que estos 21 días hayan terminado. Has sido llamado a ser luz en lugares
oscuros.

Pasos Prácticos

1. Escribe una declaración personal de entrega a Dios sobre cómo deseas vivir después de
este ayuno.
2. Identifica un hábito espiritual que mantendrás para conservar el fuego encendido.
3. Pide a Dios que te muestre a una persona a quien puedas animar u orar hoy.

Puntos de Oración

1. Señor, me presento como sacrificio vivo; mantén mi corazón encendido para Ti.
2. Líbrame de la pereza espiritual y la complacencia.
3. Que Tu Palabra arda en mi corazón como fuego que no puedo apagar.
4. Haz de mi vida una luz que apunte a Jesucristo.
5. Sella en mí toda buena obra que Tú has comenzado en este ayuno.



DÍA 21 – Sellados para Avanzar

Lectura Clave:

“Y el mismo Dios de paz os santifique por completo; y todo vuestro ser, espíritu, alma y
cuerpo, sea guardado irreprensible para la venida de nuestro Señor Jesucristo.”
1 Tesalonicenses 5:23 (RVR 1960)

Lecturas de Apoyo:

Filipenses 1:6; Zacarías 4:6 (RVR 1960)

Devocional

Llegar al día 21 no es una meta humana; es una obra de la gracia de Dios. Lo que comenzó
como un acto de obediencia ahora se convierte en un punto de inflexión. Este ayuno no
termina hoy; se sella. Dios ha trabajado en tu espíritu, ha alineado tu alma y ha fortalecido tu
cuerpo para avanzar con propósito. No todos verán resultados inmediatos, pero todos han
sido transformados. Algunas respuestas vendrán en días, otras en semanas o meses, pero lo
que Dios inició, Él lo perfeccionará. No regreses a viejos patrones ni apagues el fuego.
Camina ahora desde la victoria, no hacia ella. Hoy es un día de agradecimiento y
consagración. Presenta tu vida completa delante del Señor y declara que todo lo que Él hizo
en estos 21 días permanece y da fruto. Has sido sellado para avanzar, no por fuerza ni por
poder, sino por Su Espíritu.

Pasos Prácticos

1. Agradece específicamente por al menos tres cosas que Dios hizo o te mostró durante este
ayuno.
2. Escribe una declaración de fe sobre cómo vivirás después de estos 21 días.
3. Pide al Espíritu Santo que te guíe en los próximos pasos a dar.

Puntos de Oración

1. Señor, gracias por completar en mí la obra que comenzaste.
2. Sella todo fruto de este ayuno para que permanezca.
3. Guárdame irreprensible en espíritu, alma y cuerpo.
4. Llévame a nuevos niveles de obediencia y fruto.
5. Que mi vida glorifique a Jesucristo en todo.


